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LA IMPORTANCIA DE LA REPRESENTACIÓN 
GRÁFICA EN LAS CORRELACIONES

Sr. Editor: 

Cuando revisábamos la publicación de Triana-Reina y cols. (1), 
nos percatamos que en la presentación de sus resultados hacen 
referencia a una serie de correlaciones que van acompañadas de 
los respectivos valores p pero que no están complementadas con 
sus correspondientes representaciones gráficas. La inclusión de 
la representación gráfica al momento de presentar resultados 
de correlaciones es muy importante ya que permiten abordar 
dos supuestos que no pueden corroborarse a partir de los datos 
numéricos puros, como son la comprobación de que la relación 
entre las variables sea efectivamente lineal y la ausencia de 
valores atípicos (3,4). 

En la publicación de Triana-Reina y cols. (1), las correlaciones 
mencionadas fluctúan entre 0,4 y 0,61 (todas con p < 0,001); 
si consideramos la clasificación de Cohen (5), estas pueden 
considerarse entre moderadas y altas. No obstante, no es 
posible asegurar con esta información que los supuestos ya 
mencionados anteriormente se cumplan. 

Analizaremos la relevancia de las representaciones gráficas a 
partir del ejemplo ilustrado en la figura 1, realizado a partir de 
la publicación de Anscombe (6). En ella se observan tres series 
de datos que presentan un alto valor de correlación y un valor p 
estadísticamente significativo. No obstante, si bien en el gráfico 
1 existe una relación lineal, en el 2 esta no existe claramente, por 
lo que no cumple el primer supuesto de una correlación lineal.  
En la gráfica 3 podemos observar que no se cumple el supuesto 
de no existencia de valores atípicos, aun cuando la correlación 
es alta y el valor p significativo. Lo correcto siempre es primero 
realizar la representación gráfica de los datos: si esta muestra la 
agrupación de los datos en forma lineal, se procede al cálculo de 

la correlación, que es un indicador del grado de asociación entre 
las variables en estudio (7). Un buen ejemplo de presentación de 
datos de correlación lo encontramos en el artículo de Higueras-
Pulgar y colaboradores (2). 

La representación gráfica es relevante ya que las correlaciones 
tienen muchos usos, como, por ejemplo, para calcular la 
relación lineal entre variables de interés y la confiabilidad y 
validez de los instrumentos de medición, entre otros análisis (8). 
Adicionalmente, las representaciones gráficas permiten visibilizar 
más fácilmente el rango de valores en el que se concentra la 
mayor cantidad de datos. Esto es especialmente útil cuando se 
trabaja con submuestras acotadas por edad u otra característica, 
ya que permite observar si hay diferencias en los intervalos de 
concentración de datos con respecto a la muestra total. Estas 
diferencias podrían dar lugar a hipótesis que relacionan dichas 
características con los rangos de datos de las variables. 

Las distinciones que hemos hecho son aplicables a cualquier 
estudio que realice correlaciones. Si bien no siempre es posible 
incluir todas las representaciones gráficas dentro de una 
publicación, es importante que los investigadores corroboremos 
nuestros resultados a través de ellas para asegurar que el tipo de 
correlación que declaramos sea la correcta.      
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Figura 1. 

Representación gráfica de los datos para verificar el tipo de correlación (fuente: adaptación de Anscombe 1973) (3). 




